
PARROQUIAS  EL SALVADOR  DE  GODELLA  Y
VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS  DE  CAMPOLIVAR

Boletín de Comunicación ParroquialBoletín de Comunicación Parroquial

14 de Marzo de 2021
CUARTO DOMINGO DE CUARESMA

www.salvadorydesamparados.org

Dios conoce y sondea
tu corazón



Cuento
Paula y Rubén eran dos hermanos que iban a hacer la primera comunión 

muy pronto y, por eso, tenían que ir a catequesis.
A Paula le hacía mucha ilusión, pero a Rubén no.
-¡Jolín! ¡Yo no quiero ir a catequesis! ¡Eso es un rollo! -decía Rubén.
-¡Venga Rubén! ¡Seguro que aprendemos un montón de cosas! -le decía Paula.
Por fin llegó el primer día de catequesis. Allí había un montón de niños y 
la catequista les contó muchas historias. Pero Rubén seguía pensando que 
aquello era un rollo.
-¡Jolín Rubén! ¡Eres un cabezota! ¿No ves que hay muchos niños? Seguro nos 
vamos a divertir un montón -le decía su hermana.
Los días pasaban y Rubén seguía enfurruñado, pero al final, con el ánimo que 
le daba Paula, también consiguió ilusionarse.
- ¿Ves? ¡A veces hay que darles una oportunidad a las cosas en vez de negarse 
desde un principio! -le decía Paula, dándole una buena lección.
Un día, la catequista les habló de la caridad, pero ni Paula ni Rubén entendieron 
muy bien qué significaba, así que, cuando salieron, preguntaron a su abuelita 
Mercedes:
-Abuela, ¿qué es la caridad?
La abuelita intentó explicárselo, pero ellos no lo entendían. Mientras hablaban, 
vieron a un papá y a una mamá sentados en un portal con un cartel que decía:
“No tenemos ni dinero, ni comida, ni casa, ni trabajo y necesitamos ayuda”
Paula y Rubén se quedaron mirando y sintieron mucha tristeza. Entonces, su 
abuelita les dijo:
Coged estas monedas y esta bolsa de comida que acabo de comprar y ofrecedlo 
a ese matrimonio.
Paula y Rubén cogieron el dinero y la comida y se la llevaron. Ellos los 
abrazaron muy fuerte. En ese momento, los dos niños se sintieron muy felices 
y sonrieron.
- Abuelita, ¡se han puesto muy contentos! -dijeron Paula y Rubén
- ¡Claro! ¡Les habéis ayudado mucho! Precisamente eso es lo que significa la 
caridad -les explicó su abuela.
-Entonces, ¿caridad es cuando ayudamos a alguien, o cuando compartimos 
nuestra merienda con los que no tienen, o cuando llevamos ropa y juguetes 
para los niños necesitados? -preguntaron los niños.
Su abuelita, los abrazó y les dijo:
- ¡Eso es! ¡Por fin habéis aprendido lo que es la caridad! Y, ahora, tenéis que 
ponerlo en práctica todos los días.
Y así fue. Los dos niños entendieron lo que significaba y, desde entonces, 
siempre comparten sus cosas, ayudan a quien lo necesita y se preocupan por 
los demás.



EvangelioReflexión del

El que realiza la verdad,
                            se acerca a la luz.

Hay muchas maneras de quedarse ciego en la vida, sin verdad 
interior que ilumine nuestros pasos. Hay muchas formas de 

caminar en tinieblas sin saber exactamente qué queremos o 
hacia dónde vamos. No es superfluo señalar algunas.
Es muy fácil pasarse la vida entera ocupado sólo por las cuestiones 
más inmediatas y, aparentemente, más urgentes y prácticas, sin 
preguntarme nunca «qué voy a hacer de mí» (X. Zubiri). Nos 
instalamos en la vida y vamos viviendo, aunque no sepamos ni 
por qué ni para qué.
Es también corriente vivir programado desde fuera. La sociedad 
de consumo, la publicidad y las modas van a ir decidiendo qué 
me ha de interesar, hacia dónde he de dirigir mis gustos, cómo 
tengo que pensar o cómo voy a vivir. Son otros los que deciden y 
fabrican mi vida. Yo me dejo llevar ciegamente.
Hay otra manera muy posmoderna de caminar en tinieblas: vivir 
haciendo «lo que me apetece», sin adentrarme nunca en la propia 
conciencia. Al contrario, eludiendo siempre esa voz interior que 
me recuerda mi dignidad de persona responsable.
Probablemente el mejor modo de vivir ciegos es mentimos a 
nosotros mismos. Construimos una «mentira-raíz», fabricamos 
una personalidad falsa,  nos instalamos en ella y vivimos el resto 
de nuestra vida al margen de la verdad.
Es también tentador ignorar aquello que nos obligaría a cambiar. 
Cerrar los ojos y «autocegarnos» para no ver lo que nos 
interpelaría. Ver sólo lo que queremos ver, utilizar una medida 
diferente para juzgar a otros y para juzgamos a nosotros mismos, 
no enfrentarnos a la luz.
Todos deberíamos escuchar desde dentro las palabras de Jesús 
que nos invitan a salir de nuestra ceguera: «Todo el que obra 
perversamente detesta la luz, y no se acerca a la luz, para verse 
acusado por sus obras. En cambio, el que realiza la verdad, se 
acerca a la luz».



Primera lectura

Salmo Responsorial

Lectura del segundo libro de las
Crónicas  (36,14-16.19-23)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

(Sal. 136,1-2.3.4.5.6)

R/. Que se me pegue la lengua al 
paladar,  si no me acuerdo de ti.

En aquellos días, todos los jefes 
de los sacerdotes y el pueblo mul-
tiplicaron sus infidelidades, según 
las costumbres abominables de los 
gentiles, y mancharon la casa del 
Señor, que él se había construido 
en Jerusalén. El Señor, Dios de sus 
padres, les envió desde el principio 
avisos por medio de sus mensaje-
ros, porque tenía compasión de su 
pueblo y de su morada. Pero ellos 
se burlaron de los mensajeros de 
Dios, despreciaron sus palabras y 
se mofaron de sus profetas, hasta 
que subió la ira del Señor contra 
su pueblo a tal punto que ya no 
hubo remedio. Los caldeos incen-
diaron la casa de Dios y derribaron 
las murallas de Jerusalén; pegaron 
fuego a todos sus palacios y destru-
yeron todos sus objetos preciosos. 
Y a los que escaparon de la espada 
los llevaron cautivos a Babilonia, 
donde fueron esclavos del rey y de 
sus hijos hasta la llegada del reino 
de los persas; para que se cumpliera 
lo que dijo Dios por boca del profe-
ta Jeremías: «Hasta que el país haya 
pagado sus sábados, descansará to-
dos los días de la desolación, hasta 
que se cumplan los setenta años.»
En el año primero de Ciro, rey de 
Persia, en cumplimiento de la pala-
bra del Señor, por boca de Jeremías, 

movió el Señor el espíritu de Ciro, 
rey de Persia, que mandó publicar 
de palabra y por escrito en todo su 
reino: «Así habla Ciro, rey de Persia:
"El Señor, el Dios de los cielos, me ha 
dado todos los reinos de la tierra. Él 
me ha encargado que le edifique una 
casa en Jerusalén, en Judá. Quien 
de entre vosotros pertenezca a su 
pueblo, ¡sea su Dios con él, y suba!"»

Junto a los canales de Babilonia
nos sentamos a llorar con
nostalgia de Sión;
en los sauces de sus orillas
colgábamos nuestras cítaras. R/.
Allí los que nos deportaron
nos invitaban a cantar;
nuestros opresores, a divertirlos:
«Cantadnos un cantar de Sión.» R/.
¡Cómo cantar un cántico del Señor
en tierra extranjera!
Si me olvido de ti, Jerusalén,
que se me paralice la mano derecha. R/.
Que se me pegue la lengua al paladar
si no me acuerdo de ti,
si no pongo a Jerusalén
en la cumbre de mis alegrías. R/.



Segunda lectura Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según
San Juan  (3, 14-21)

Lectura de la carta del apóstol
San Pablo a los Efesios.  (2, 4-10)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 Palabra del Señor.

Junto a los canales de Babilonia
nos sentamos a llorar con
nostalgia de Sión;
en los sauces de sus orillas
colgábamos nuestras cítaras. R/.
Allí los que nos deportaron
nos invitaban a cantar;
nuestros opresores, a divertirlos:
«Cantadnos un cantar de Sión.» R/.
¡Cómo cantar un cántico del Señor
en tierra extranjera!
Si me olvido de ti, Jerusalén,
que se me paralice la mano derecha. R/.
Que se me pegue la lengua al paladar
si no me acuerdo de ti,
si no pongo a Jerusalén
en la cumbre de mis alegrías. R/.

Dios, rico en misericordia, por el 
gran amor con que nos amó, estando 
nosotros muertos por los pecados, 
nos ha hecho vivir con Cristo –por 
pura gracia estáis salvados–, nos ha 
resucitado con Cristo Jesús y nos ha 
sentado en el cielo con él. Así mues-
tra a las edades futuras la inmensa 
riqueza de su gracia, su bondad para 
con nosotros en Cristo Jesús. Porque 
estáis salvados por su gracia y me-
diante la fe. Y no se debe a vosotros, 
sino que es un don de Dios; y tam-
poco se debe a las obras, para que 
nadie pueda presumir. Pues somos 
obra suya. Nos ha creado en Cristo 
Jesús, para que nos dediquemos a las 
buenas obras, que él nos asignó para 
que las practicásemos.

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicode-
mo: «Lo mismo que Moisés elevó la 
serpiente en el desierto, así tiene que 
ser elevado el Hijo del hombre, para 
que todo el que cree en él tenga vida 
eterna. Tanto amó Dios al mundo que 
entregó a su Hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en 
él, sino que tengan vida eterna. Por-
que Dios no mandó su Hijo al mundo 
para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él. El que cree en 
él no será juzgado; el que no cree ya 
está juzgado, porque no ha creído en 
el nombre del Hijo único de Dios. El 
juicio consiste en esto: que la luz vino 
al mundo, y los hombres prefirieron 
la tiniebla a la luz, porque sus obras 
eran malas. Pues todo el que obra 
perversamente detesta la luz y no se 
acerca a la luz, para no verse acusado 
por sus obras. En cambio, el que rea-
liza la verdad se acerca a la luz, para 
que se vea que sus obras están hechas 
según Dios.»



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 15 de Marzo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h. 

Martes 16 de Marzo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h. 

Miércoles 17 de Marzo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h. 

Jueves 18 de Marzo

Viernes 19 de Marzo
Misa las 10:00 h.

Misa las 19:00 h.

Sábado 20 de Marzo
Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias, de 19:00
a 20:00 h. A continuación la Misa.

Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias, de 19:00
a 20:00 h. A continuación la Misa.

Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufragio Mercedes Reig Vicente; M.ª Carmen y Luis Lorente Ferrándiz

                                               Sufragio Juan Manuel Medina Ruano; Pepe Benavent Salvador,
José Cortell y Anita Tarín.

Domingo 21 de Marzo
Misa a las 10:00 h. 
Misa a las 19:00 h.

Cuarto Domingo de Cuaresma

Fiesta a San José, esposo de la Virgen María 

Templo Carmelitas



Sufragio Mercedes Reig Vicente; M.ª Carmen y Luis Lorente Ferrándiz

                                               Sufragio Juan Manuel Medina Ruano; Pepe Benavent Salvador,
José Cortell y Anita Tarín.

Sábado 20 de Marzo
Misa a las 19:00 h.

Jueves 18 deMarzo
Misa a las 19:00 h.

Domingo 21 de Marzo 
Misa a las 11:00 h.

Viernes 19 de Marzo
Misa a las 11:00 h. 

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar
Fiesta a San José, esposo de la Virgen María 

Cuarto Domingo de Cuaresma

TE ACEPTA tal como eres.
AFIRMA tu bondad y tus dones.
SE PREOCUPA por ti, quiere saber que estás bien.
TE IMPULSA a que te desarrolles plenamente.
EMPATIZA: sabe lo que se siente siendo tú,
TE ANIMA a que creas en ti mismo.
ES AMABLE en tu trato contigo.
GUARDA LOS SECRETOS: tus confidencias están a salvo.
ES BONDADOSO: siempre te apoya y está a tu lado.
SE RÍE MUCHO, siempre contigo, nunca de ti.
BUSCA TU BONDAD y la encuentra.
HACE QUE TE SIENTAS satisfecho de ser tú mismo.
NO TIENE EN CUENTA tus absurdas vanidades y debilidades humanas.
ORA por tus necesidades y por tu crecimiento.
VE en ti aspectos positivos que los demás no han visto.
COMPARTE contigo su ser mostrándose tal como es.
HABLA A TU FAVOR cuando necesitas que te defiendan.
TIENE TACTO incluso cuando se enfrenta contigo.
ASUME LA RESPONSABILIDAD de su propio comportamiento.
TE DICE LA VERDAD siempre y con honestidad.
PIENSA en ti y en tus necesidades.
ES DURO O TIERNO, según lo que necesites.
COMPRENDE tus altibajos, te permite tener “malos días”.



Avisos ParroquialesAvisos Parroquiales

Oh Señor Jesús, Tú viviste en el hogar de María y 
José en Nazaret. Ahí creciste en edad, sabiduría 
y gracia mientras te preparabas para cumplir tu 
misión como nuestro Redentor. Te confiamos a 
nuestra familia. 
Oh Santa María, Tú eres la Madre de nuestro 
Salvador. En Nazaret Tú cuidaste a Jesús y 
lo nutriste en la paz y alegría de tu hogar. Te 
confiamos a nuestra familia. 
Oh San José, Tú proveíste un hogar seguro y 
amoroso para Jesús y María, y nos diste un 
modelo de paternidad mientras nos mostrabas 
la dignidad del trabajo. Te confiamos a nuestra 
familia. 
Sagrada Familia, junto con nuestra familia, nos 
consagramos a ti. Que estemos unidos totalmente 
en un amor que sea duradero, fiel y abierto al don 
de la vida nueva. Ayúdanos a crecer en virtud, 
a perdonarnos desde nuestros corazones, y a 
vivir en paz todos los días. Mantennos fuertes 
en la fe, perseverantes en la oración, diligentes 
en nuestro trabajo y generosos hacia los más 
necesitados. Que nuestro hogar, Oh Sagrada 
Familia, verdaderamente se convierta en una 
iglesia doméstica donde reflejemos tu ejemplo 
en nuestra vida diaria. Amén. Jesús, María y 
José, ¡Rogad por nosotros!

La Consagración a la Sagrada Familia por 
intercesión de San José, se hará en las Misas 
del jueves 18 y viernes 19 de marzo en Templo 
Carmelitas de Godella, y en la Parroquia 
Virgen de los Desamparados de Campolivar.

Consagración
a la 
Sagrada
Familia


